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TEXTO 1 

Extraído de El Conde Lucanor,  

de Don Juan Manuel 

 

Cuento VII 

Lo que sucedió a una mujer que se llamaba doña Truhana 

 

Otra vez estaba hablando el Conde Lucanor con Patronio de esta manera: 

-Patronio, un hombre me ha propuesto una cosa y también me ha dicho la forma de 
conseguirla. Os aseguro que tiene tantas ventajas que, si con la ayuda de Dios pudiera salir 
bien, me sería de gran utilidad y provecho, pues los beneficios se ligan unos con otros, de tal 
forma que al final serán muy grandes. 

Y entonces le contó a Patronio cuanto él sabía. Al oírlo Patronio, contestó al conde: 

-Señor Conde Lucanor, siempre oí decir que el prudente se atiene a las realidades y 
desdeña las fantasías, pues muchas veces a quienes viven de ellas les suele ocurrir lo que a 
doña Truhana. 

El conde le preguntó lo que le había pasado a esta. 

-Señor conde -dijo Patronio-, había una mujer que se llamaba doña Truhana, que era más 
pobre que rica, la cual, yendo un día al mercado, llevaba una olla de miel en la cabeza. 
Mientras iba por el camino, empezó a pensar que vendería la miel y que, con lo que le diesen, 
compraría una partida de huevos, de los cuales nacerían gallinas, y que luego, con el dinero 
que le diesen por las gallinas, compraría ovejas, y así fue comprando y vendiendo, siempre 
con ganancias, hasta que se vio más rica que ninguna de sus vecinas. 

»Luego pensó que, siendo tan rica, podría casar bien a sus hijos e hijas, y que iría 
acompañada por la calle de yernos y nueras y, pensó también que todos comentarían su 
buena suerte pues había llegado a tener tantos bienes aunque había nacido muy pobre. 

»Así, pensando en esto, comenzó a reír con mucha alegría por su buena suerte y, riendo, 
riendo, se dio una palmada en la frente, la olla cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. 
Doña Truhana, cuando vio la olla rota y la miel esparcida por el suelo, empezó a llorar y a 
lamentarse muy amargamente porque había perdido todas las riquezas que esperaba obtener 
de la olla si no se hubiera roto. Así, porque puso toda su confianza en fantasías, no pudo 
hacer nada de lo que esperaba y deseaba tanto. 
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»Vos, señor conde, si queréis que lo que os dicen y lo que pensáis sean realidad algún 
día, procurad siempre que se trate de cosas razonables y no fantasías o imaginaciones 
dudosas y vanas. Y cuando quisiereis iniciar algún negocio, no arriesguéis algo muy vuestro, 
cuya pérdida os pueda ocasionar dolor, por conseguir un provecho basado tan sólo en la 
imaginación. 

Al conde le agradó mucho esto que le contó Patronio, actuó de acuerdo con la historia y, 
así, le fue muy bien. 

Y como a don Juan le gustó este cuento, lo hizo escribir en este libro y compuso estos 
versos: 
 

 
En realidades ciertas os podéis confiar, 

 
 

mas de las fantasías os debéis alejar. 
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TEXTO 2 

Extraído de La Celestina,  

de Fernando de Rojas 

 
MELIBEA.- Di, madre, todas tus necesidades, que si yo las pudiere remediar, de muy buen 
grado lo haré por el pasado conocimiento y vecindad, que pone obligación a los buenos.  
 
CELESTINA.- ¿Mías, señora? Antes ajenas, como tengo dicho; […] Ha venido esto, señora, por 
lo que decía de las ajenas necesidades y no mías. 
 
 MELIBEA.- Pide lo que querrás, sea para quien fuere.  
 
CELESTINA.- ¡Doncella graciosa y de alto linaje!, tu suave habla y alegre gesto, junto con el 
aparejo de liberalidad que muestras con esta pobre vieja, me dan osadía a te lo decir. Yo 
dejo un enfermo a la muerte, que con sola una palabra de tu noble boca salida que le lleve 
metida en mi seno tiene por fe que sanará, según la mucha devoción que tiene en tu 
gentileza.  
 
[…] 
 
MELIBEA.- Por Dios, sin más dilatar, me digas quién es ese doliente que de mal tan perplejo se 
siente que su pasión y remedio salen de una misma fuente.  
 
CELESTINA.- Bien tendrás, señora, noticia en esta ciudad de un caballero mancebo, 
gentilhombre de clara sangre que llaman Calisto.  
 
MELIBEA.- ¡Ya, ya, ya! Buena vieja, no me digas más, no pases adelante. ¿Ese es el doliente 
por quien has hecho tantas premisas en tu demanda? ¿Por quién has venido a buscar la muerte 
para ti? ¿Por quién has dado tan dañosos pasos, desvergonzada barbuda? ¿Qué siente ese 
perdido que con tanta pasión vienes? De locura será su mal. ¿Qué te parece? Si me hallaras sin 
sospecha dese loco, ¡con qué palabras me entrabas! No se dice en vano que el más empecible 
miembro del mal hombre o mujer es la lengua. ¡Quemada seas, alcahueta falsa, hechicera, 
enemiga de honestidad, causadora de secretos yerros! ¡Jesús, Jesús! ¡Quítamela, Lucrecia, de 
delante, que me fino, que no me ha dejado gota de sangre en el cuerpo! Bien se lo merece 
esto y más quien a estas tales da oídos. Por cierto, si no mirase a mi honestidad y por no 
publicar su osadía dese atrevido, yo te hiciera, malvada, que tu razón y vida acabaran en un 
tiempo.  
 
CELESTINA.- ¡En hora mala acá vine, si me falta mi conjuro! ¡Ea pues!: bien sé a quién digo. 
¡Ce, hermano, que se va todo a perder!  
 
MELIBEA.- ¿Aun hablas entre dientes delante mí, para acrecentar mi enojo y doblar tu pena? 
¿Querrías condenar mi honestidad por dar vida a un loco? ¿Dejar a mí triste por alegrar a él y 
llevar tú el provecho de mi perdición, el galardón de mi yerro? ¿Perderé destruir la casa y la 
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honra de mi padre por ganar la de una vieja maldita como tú? ¿Piensas que no tengo sentidas 
tus pisadas y entendido tu dañado mensaje? Pues yo te certifico que las albricias que de aquí 
saques no sean sino estorbarte de más ofender a Dios, dando fin a tus días. Respóndeme, 
traidora, ¿cómo osaste tanto hacer?  
 
MELIBEA.- ¡Jesús! No oiga yo mentar más a ese loco, saltaparedes, fantasma de noche, luengo 
como cigüeña, figura de paramento mal pintado; si no, aquí me caeré muerta. ¡Este es el que 
el otro día me vio y comenzó a desvariar conmigo en razones, haciendo mucho del galán!  
 
CELESTINA.- Tu temor, señora, tiene ocupada mi disculpa. Mi inocencia me da osadía, tu 
presencia me turba en verla airada y lo que más siento y me pena es recibir enojo sin razón 
ninguna. Por Dios, señora, que me dejes concluir mi dicho, que ni él quedará culpado ni yo 
condenada. Y verás cómo es todo más servicio de Dios que pasos deshonestos; más para dar 
salud al enfermo que para dañar la fama al médico. Si pensara, señora, que tan de ligero 
habías de conjeturar de lo pasado nocibles sospechas, no bastara tu licencia para me dar 
osadía a hablar en cosa que a Calisto ni a otro hombre tocase.  
 
MELIBEA:- Dirasle, buena vieja, que, si pensó que ya era todo suyo y quedaba por él el campo 
porque holgué más de consentir sus necedades que castigar su yerro, quise más dejarle por 
loco que publicar su grande atrevimiento. Pues avísale que se aparte de este propósito y serle 
ha sano; si no, podrá ser que no haya comprado tan cara habla en su vida. Pues sabe que no 
es vencido sino el que se cree serlo; y yo quedé bien segura y él ufano. De los locos es estimar 
a todos los otros de su calidad. Y tú tórnate con su misma razón; que respuesta de mí otra no 
habrás ni la esperes. Que por demás es ruego a quien no puede haber misericordia. Y da 
gracias a Dios, pues tan libre vas de esta feria. Bien me habían dicho quien tú eras y avisado 
de tus propiedades, aunque ahora no te conocía.  
 
CELESTINA.- ¡Más fuerte estaba Troya y aun otras más bravas he yo amansado! Ninguna 
tempestad mucho dura.  
 
MELIBEA.- ¿Qué dices, enemiga? Habla, que te pueda oír. ¿Tienes disculpa alguna para 
satisfacer mi enojo y excusar tu yerro y osadía? 
 
 


